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Art í cu lo a.0 

E n el numero 1,0 <lc este tomo 
ilinios cuenta á nuestros Icatores de 
las concesiones que el rey don P e ­
dro había hecho á los uuidos en las 
corles de Zaragoza , y de su salida 
de esla ciudad el 3/,. de oclt ihíe 
de i 3 4 7 ; y línnando ¡a seguida de 
nuestra narración en este aconteci— 
inienlo ramos á darles ana idea de 
los que le sucedieron. 

Llegado el rey i Pina confe­
renció el dia 30 con don Blasco 
de AJngon , don Juan Giménez de 
IJrrea , s-ííor de Aicalalen , y don 
Lope dej Luna , siendo rl resullaílo 
de la conícrcncia reducirse al ser­
vicio de S. A . don Pedro Fernan­
dez de Mijar, y don Pedro M a r -
linrz de Lncasli i lo. Asi fue per­
diendo la Union algunos de sus ca­
balleros por UR'dio de intrigas de 
corte, aunque no por eso se debi­
litó pues contaba con muchos r i ­
cos-hombres entre los que lisura— 
Lan dou J u a n Gumnez de Urrca 
señor de Biota, dou Juan G i m é ­
nez su hijo, y don Fciipe de C a s ­
tro: Ifnia ademas á su favor todas 
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las ciudades y villas principales de 
reino , CSÍ eplo L^aroca , Teruel y 
Caiatayud, y se apoyaba sobre lodo 
en la justicia de su causa. 

S iguió el rey su riage á Bar­
celona y al entrar en Cataluña pror­
rumpió en alabanzas dirigidas á s iu 
habiiautes, y denuestes á los a r a ­
goneses , manifestando de este modo 
las disposiciones que con respecto á 
estos llevaba en su corazón. K u F r a ­
ga determinó por conjejo de don 
Bcrnaído Cabrera dirigirse al i n ­
fante don Pedro su tio, que de los 
de la casa Real era el mas bien 
quisto , y le envió un caballero que 
le refiriese los agravios que de don 
Jaime habia recibido, y la confe­
deración secreta que con S. A. h a ­
bían hecho algunos caballeros a r a ­
goneses obligándose á servirle con 
todo empeuo. También encargó el 
rey i su tio, que debiendo pasar 
don Jaime á Cataluña , diese las 
órdenes convenientes para que fuese 
detenido y no pudiese volver á A r a ­
gón , con instrucciones de privarle 
de ia procuración general del re i ­
no , y de hacerle guerra con los 
caballeros caulancs que pudiese a -
traer á su servicio. 

De Fraga marchó e! rey á L é ­
rida donde pensaba tener corles á 
los catalanes; pero en vista de a l ­
gunas razones de conveniericia de­
terminó juntar aquellas en Barce ­
lona. 

Hallándose don Pcáro en L é ­
rida ih-garon á esla ciudad don J a i ­
me y cuatro caballeros valenciano», 
que comisionados por ia unión d« 
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aíjiid reino, judiaron al rry v a ­
rias ces^s. S. A , que vio lo per-
juíiitis!?'.0. quí le eran estas t ks CÍÍÍI — 
testó íjue en t-eiebrandx) £iis heáust 
en Barcelona irla á Valencia á te­
ner corles, y en ellas se proveería. 

Pasó el rey á Barcelona, y 
principiaron las cortes, A los po­
cos dias llegó también el infante 
á o n Jaime afligido de una grave 
enfcrniedad , ilc la que luego m u ­
rió. Aiganos creen que fue enve-
Benado por órden del rey , pero 
esta opinión no nos parece la rnas 
probable, si atendemos á que h a ­
llándose cempiieado en la unión el-
inranle don Fernando y por con— 
í-igueníe en disposición de continuar 
la demanda ¿e &u hermano, lo úni­
co que podía prometerse don Pedro 
de su alevosía era exasperar mas i 
los unidos. 

E l mismo día que murió el i n -
l iar«dona la rnna 

dofía Leonor hija del rey don Alon­
so de Porlug.-íl, y se celebro su bo­
da con Pedro 1 Y . aunque con muy 
pocé> aparato en atención á lo mal 
parados que estaban los negocios 
dei rey no. 

No se descuidaban enírc íanto 
los -unidos de Valencia que manda-
roa saquear las easas de los adietes 
al rey. Ap^rcibierome contra ellos 
don Pedro Egorlca el Maestre de C a -
la ' rava v la ua ivcrs :d id de Teruel . E n 
visía de estas disposiciones, requi-
ríercm los de la unión á los arago­
neses para que los socorrieran cu v i r ­
tud de la alianza qué coa filos 
tcaiaa. TaUiuica eaviaroa á decir 

fante llegó 

estfiln! sb 

á los de Teruel si pensaban hacer 
arauís contra los unidof; y la con­
testación | a « ^ue rllus eran unos v a ­
sallos leales de Pedro I V . ; y e n ­
viaron á don Pedro Escr i ta 5o c a ­
ballos y 2000 infantes i tas ó r d e ­
nes de Pedro M u ñ o z juez de la villa. 

Los. del rey siguleroti hestili-
zando á los Uuidos, y conforme 
á su plan cercó á Conceniaína A — 
lonso Roger de Lauria . Los de ia 
Union envían de Algecira en so­
corro de los sitiados 5o caballos y 
loco infantes, á los que dr lcrmi-
nan cortar el paso don Alonso y 
don Gilabrrt de CeníeHas; ai efec .̂ 
to sale este con el pendón de J á -
l i v a , seguido por 120 caballos y 
cinco mil de á pie , y se colocó en 
el paso de los Unidos. Tuvieron 
estos aviso de que la hueste de Cen­
tellas estaba en la Pnebla de J a i ­
me de Esplugues, y se aprestaron 
para la batalla. Mandaba la v a n ­
guardia de Já i lva Andrés Guil len 
Egerira , lugarteniente de don P e ­
dro Egerlca , y habiéndose adelan­
tado a l resto de las tropas trabó 
el combate con los de la «nion que 
le derrotaron compleíamentc antes 
que pudiese ser socí rrido , quedan­
do en el campo muchos muer os 
entre los que se contaba el mumo 
Es; riba , un hijo y un sobrino s u ­
yos. 

Avistóse el resto de la hueste 
real con la de la u n i ó n , y KfS ge-
fes de esta requirit-ron á los de a— 
quelia que si no juraban la UKÍOII 
íc nperribiesen á la batalla, pues 
á su pCiar citaban dispucilos á a t a -
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fjir la casa de Jaime <]« E?pingues. 
Los áv\ rey les toi iUsíaiCÜ rc íá;--
doícs de traidores, y se ciiiprendió 
de rjuevo ti cómbale con mayor 
encaruizamirrito. Su resuifado íue 
quedar vencidos los de . /á t iva , cuyo 
peodon se sa i fó , merced á la hi— 
jtania de su conduclor Pedro de 
"Vüianova. Sigaicron ios de f a l e n ­
cia el alcance de los vencidos hasla 
el rio de Nova, y no conlinnaron 
por ser muy cnirada la noche. M u ­
rieron de los cahslleros del rey, M a -
teron, Guillen de Belvis , ( i in íeno 
de O t i z , Giairno de Lobera, l l a ­
món Colon , Galcerán de Tlious, 
Alonso Marlincx de Morera, P a ­
blo de Trcincns , y Bosc, sin que 
los unidos pcnik'son nhiguno de sus 
gefes , aunque lu vieron mtichos he­
ridos. Tuvo lugar este memorable 
rfíriir.-Mro el día .{ de Diciembre 
ú e 134./. '̂os ^e â uliíon su pie-
ion cciebrar su victoria mejor 
que p n í S P g u l r l a , pues se contcnla-
ron con talar el valle de Carcer 
y la vrga de J i t l v a yolvie'ndose 
Liego á Algocira , y de alli á V a -
leoí ia. Sin embarco no dejó de pro-
ducir el efecto de que abrazasen 
$u causa varias poldacíoncs que es­
taban por el rey» 

\ iendo esir lo mal parados que 
estaban sus negocios en Valencia 
envió á Caslilia á don Juan i e r -
liatulfi ríe í ieredia con un mensa-
ge al r r y , pidiétub le que no con— 
mintiese pasar por su* fronteras n i n ­
gún efnio de 1 ucrra dirigido á 
los de la Union. Llevaba además 
el embajador instrucciones secrelas, 

en virtud de las cusios trató de 
convencer á don Fernando para que 
fuera á reunirse con el rey her ­
mano promctiéndoUí en su nom­
bre que se le guardarían cuantas 
consideraciones le compelian como 
infante de Aragón. Pero sus di l i ­
gencias fueron inútiles , puesto que 
ei príncipe no solo desoyó las ins­
tancias que le hizo Hercdia, sino 
que reusó también ir á donde «o 
hallaba don Pedro su tio. 

Para evitar que los aragoricseé 
enviasen socorros á Valencia m a n -
d > el rey á Zaragoza á Lope de 
Gurrea su camarero y de su con­
sejo; y habiendo llegado este a U 
ciudad se puso de acuerdo con los 
caballeros que se hablan confedera­
do con S. A . y trabajaron de con­
suno para disuadir á los aragone­
ses de su pr oy-'í te ; pero estos es­
clavos de su promesa , apri-suraban 
el armauK'nlo con el iiu de hosti­
lizar á los de Terue l , y evitar ¡os 
danos que estos hacian á lo* de 
Vií 1 el que eran de la unión. Kn su 
Consecuencia el dia 9 de dicicmhní 
sacaron con gran pompa de las c a ­
sas de la puente de Zaragoza, y 
condujeron al templo del Pilár la 
bandera de la ciudad que hacia Go 
arí:?s que no hauia salido. 

£1 de L ! ina pu- su parte, can** 
lante en servir al rey , envió á 
Castilla á su mayordomo á procura-
rar ayunos s. corros. 

ía-arci Fernandez de Castro J u s ­
ticia de ATágftn que viera ¡as dis­
posiciones que habia para un rom­
pimiento, trató de evitarlo; y al 
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eferio remsió i los Jurados áv. la 
ciiiíííid y íes iiabló cior<ün;!olos i 
la paz; perp «u voz no fue cstticiia-
íia: a;ilcs p vr el contrario apresuró 
los prcparalivos de guerra la noticia 
que. de la haíalla de Já l iva se reci-
t i ó en el mismo ¿la. 

D-.-tcBido d rey en Barcelona 
por la rclcbracion de Corles, no 
pudiendo complacer á sus adictos de 
Valencia que redamaban su presea-
cía en Murvicdro, dcteriríinó que 
pasase ¿ esta ciudad el uifanie don 
Pedro acompañado de 200 hombres. 
Suponiendo 4on Pedro Egerira q u é 
al presentarse el infaiílc alraeria á 
mucKos al partido del rey, y que el 
influjo de su persona seria mas po­
deroso s* conseguía estrechará los 
unidos, marchó con don Alonsoi l lo­
ver d i Laur ia , el Maestre de Cala-
trava, don Gonzalo D'inz de Arenos, 
Llamón Huisec, y a'gunas compa­
ñías de Teruel y Já l i va , á colocar­
se cu Bel era, dos leguas de V a l e n ­
cia. Pero los Baldos q u í tenían un 
inferes en desvirtuar el efecto que 
pudiera producir CH las pueblos la 
venida del infante, d'tcraimaron 
hacer una salida a ifcs qu í este se 
incorporarse al ejercito. Asi 1) ve-
riácaroa el día 19 de Dlc iembrí en 
num ?ro d: 3J.©:>O quedando los del 
rey compíelaíriísílc biitilos, habien-
é a m icrlo en ía bataüa doa Go í z a ­
lo Diaz de Arenos y Pedro Muí íoz 
juez de Teruel siend;i a iemas gr.ive-
rncolc herido y prisionero don R a -
ín)n de B^xid)?. L ')S <\z Teruel que 
so-siuvéeron lo m i s recio del c á m ­
bale sa ír icroa una perdida consiJe-

rablc , y r o fue pequ«ria compara­
da con laque tutieron los d e j a ­
tiva y demás valencianos. Los uni-» 
nos regresaron victoriosos á valen­
cia y colocaron en la iglesia wiayor 
los pendones de los vencidos. 

E j l a dcrro4a disminuYÓ éonside-
rablcmentc la fuerza moral del 
ejercito de Kgeriea, que eo gran 
pavíe se compoma de moros. Su 
gefe, que viera el dcsaiietilo f¡ue 
reina lía, y que los moros de G r a ­
nada tenian fuerzas en la í ron lera 
empezó á recelar de ellos; y asi r fu-
nidos Jos refuerzos que de varias 
villas recibiera, se contenió con es­
tar i la defensiva protegiendo algu­
nas poblaciones amigas. 

Los aragoneses que ya se hal la-
Van en arisias enviarou al infante 
don Fernando para que viniese á 
proseguir su derecho. K n tú conic-
cuencia marcha este á M ídrid don­
de se hallaba el rey de Castilla j 
recibe de ci gente y otros socorros 
con que se dispone á salir para V a ­
lencia, ordenando i ^u hermano don 
Juan que viniera á Zaragoza. M a n ­
dó lanbien á los de Aibarracin que 
hostilizasen á Teruel . 

E l rey que tuvo noticia de todo esto 
mandó á don Pedro Ptur¿ de A z a ­
lea que pusiese ea armas la tierra 
de Daroca, y asi \& cgcculó guar-
necien lo á Celia. Tambiea consideró 
S. A . q;ae pudiera convenirle l l e ­
gar a fa lenc ia antes que don F e r ­
nando y asi determinó prórrogar las 
eórl^s á los calaiaí es y salir part 
Murví fdro-

ii.t resallado de su v' las 
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consecaencías á<i\ arniamcnlo á i A -
rag<">ii nos daráíi Qial.:ria para o l io 
articulo., 

C. N . 

A D V E R T E N C I A , 

Interlam^s c»n placer la s í j i i cn-
le e legía de aa asíiigo maestro res l -
í k n l c en !a rórfc. Qtiizá el gusto 
fastldif?so qwe ddtnina moleiará í*áia 
ComprisicioH no prccÍ£aHi?nte p^r su 
íuucio y esencia si es por la fonna 

del tiiotro en qn^ esta «•sc.rifa, p-irs-
Üb qué los terecíos parecehaq caído 
co desuso. Njsolr^s sin preleridcr 
hacer su ap >lagi'a, creamos que ta 
lú^úlire mínotQni'a <le la espresada 
rima es liauy á propósito para coen-
ju>sii,¡onejs jeiegj'acas^ I^a que presen-
tamos, ó nos engaña ia amistad, 6 
noS parece tiene cierfo sabor a arj-
tigiietíatj , y recuerda las tierHas ele­
gías de Herrerái P .ro se* de esto 
lo que se quiera, puésib ^ue df -
ben jaEg;irl > !o¿ inleligentes; las for-
H»as pjs^u f ÍJU la m.Kla , y ei Í<'H-
guage: d.-l corazón y del sentimien­
to es do todas las edades; y donde 
•quiera que aqnci se encueníre , lia'-
üra inu-res y habri poesía. 

r 

e r g « 1 

Aquí do llena de esplrnaor j gToría 
¡fútióriai Augusto ti', elernija 

E n fá lirio as inmobles ía íñc:m.><rija;; 
Í)o eo pausa ni agrian-as a se .<ie«lizj| 

K l padre E b r c , y en iii'azos lorí liosos 
Las fértiles canipinas ameniza; 

Bo ios pueblos concurren r.«ineros5s 
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JLa sagrada Columna celebrando (*) 
Enírc fiestas y i'ieaos SUUIUÜJOS; 

E n soledad sombrosa suspirando 
Lloro yo el triste y presuroso dia 
Que <ie nú duice bien me va aK-jando. 

j j í i fo sin fm ^ divina Elisa inia, 
L a fatal ocasión y desventura 
Qoe de iu amena vista me desvía. 

Quien vio tu bella í'az serena y pura^ 
Quieti vio la clara lumbre dr tus oj fS| 
Qu'n'n vio tu tierna angélica hermosura; 

Quien te dio de su pecho los tu spojo5| 
^"Podrá ya á su dolor bailar ronsoelo? 
; Ppdrá vivir siu sombra y sin enojos f 

Mostróme tu beldad bemguo el rielo, 
Y al punió te ríie r«!ba , y me condena 
T u ausencia á lamentar en otro suelo. 

¿ ( j a é mal igdaiar^ nn acerba pena? 
t)el naHo la crueza dura y íucrle 
De ti' y de m í á un tiempo me cnagena. 

SuíVo el rigor <lc la conlraria su-rte 
Que entre el concurso y general contento 
A solíuad me Jleva y cruda mocrle. 

(]irga mi corazón el seniimienio, 
Y en las moradas vago ¡tcl éspanto^ 
Clamtnd*) sin cesar en mi lormento! 

^ j D o estas mi dulce bim, mi dulce encanto ? 
9 

¿J)o estas que ni mis quejas lastimeras) 
ÍSi escuchas mi dolor y acerbo llanto? 

¿ B o e<;!as nii duice bie^i*^ íVeicas riberas 
Del claro Cinea do frfí« un <lia 
Las gbsrtas disfrulé roas lisongeras, 

t Do escondisteis la gracia y gallardía, 
L a celestial belleza dé! semblante 
Que pendiente de sí me conducia? 

jÍXó la amorosa lu/, y penetrante 
De los Horidos ojos, que miraba 

( * ) M u d é á la f e s i i v i d a d de M r a . Sra* del I '¿ lar , t n cuya oca­
sión se esc/ t i ió e¿iü e leg ía . 
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Emulos dr. ÍU for-go c! sol radlarHr/ 
¿A dó el í i i avc s v í í . U ) que hatagaba 

Con íicrisa inelbiíf^ ci pecho hí-rifJo 
Cuando de tnmr áóUéuií ^a íp í l a l í a? 

¿Dcint'e « t i r e |>tirá Dicré <{vsparcido 
T)c frescas rosas el carnun IttcíciVtí; 
Do ¡a aurora de aln*U jasnás ircnrtdh? 

t/0 -le or:> é] torfi^ral resplandeciente 
Cual corona r.-ai enlrelazailo 
Sjifrff la cauílorosa nivt-a frenlc!* 

fDorulK cj suspiro ihilré y animado 
Qutí en cí (ranee cruel de ia par!l¡Ja 
Corres|iívn;i¡a fife! á rni cuidado? 

yO fineza amorosa/ la encendida 
Rosa d '. ' l rostro rnuslja vi tornarse. 
E n palidez sombrosa fallecida. 

V i on la^rintas a r i í e n t e s enlurbiarst 
Los ojos c r i s tá l ino í , if'i t cmUhi t i é 
Y lánguido f l acenio desmayár^e , 

Y en d p o s í r r r o fuürr,-;] instante, 
Absorto en du í r e rapto y ann roso 
La lerna ra! adrairí* del p>f&oi amanfe. 

j Mí se ro yot que el curso luroso 
Del (ií 'iuoo fuqi í ivo en raudo vado 
Llegaba á arre bal arme el bien precioso. 

/Mise ro yo! soío y sin consuelo 
^ f l adorada beldad y liltá pasado 
Pidiendo esioy t n vano jUsla cield. 

C e r r ó m e I s oídos despiadado; 
C e r r ó m e del al ivio la espcrany.D^ 
D e bien en tierra eslraaa «uáeeiiadói. 

Pues remedio eficaz jan;a5 alcanza 
A l míse ro amador, ni ia am ha tierra 
De su dolor m i l i t a la pnjanza; 

¿ Q u é vale la hermosura q « e en si enclcrr t 
L a cesárea muralla , si en $« sénft 
De l b i ; n ir l ' latrado me deslierra/"' 

^.'Ofjé vale disfrutar de soto a'.neno 
K i frescor, ó en carreras deliciosas 
V e r e! campo feraz de í ru io s l;ei;o? 

¿ \ d m i r a r las conúcn lc s e^p^m ^ a i 
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De. ríos y canalt'sT ver en ellas 
Kv-'íraladas l i s moics asombrosas? 

Todo es farrienla á nú 4u]or : querellas 
Amat'gas l¿:iz.o al cielo soi>eran(> 
Y culpo de i i i i pena las estrellas; 

Y enardecido en mj (jucrer insana 
U a m o en doliente voz al bien perdido 
Sin que saiga jamas del error vano, 

/ í l isie de aquel qoe el núseru sentida 
£ n i r e g q al fiero ainorr y persevera 
í l n f(.n¡ra tle la ausencia y del olvido! 

¡Tt^s ie de m i , que austnle la carrera 
Prosigo d» I amor , sin que la iiolgan/a 
D< 1 venidero bien que á otros espera, 

Aüv ie mi penar/ Si de esperanza 
La ráfaga , feliz consoladora 
Anlniase m i nnieila coafianza; 

Ver ía revivir la encantadora. 
L a mágiea ilusipa q « e al pecho l i e r n * 
La beldad i t i iundró de mi señora . 

Vcr ia convcrt i i ie en gozo eterno 
E l misero penar, y la aspereza 
Templarse del h^ i r iWc íuego interno. 

Y al áueñ'o iuolalraJo la certeza 
De indisoluble unión , un nuevo aliento 
A ñ a í l i n a siempre á mi terneza. 

Mas ora por fuueslo compleaienla 
De la ausencia infeliz y estos enojos, 
Y nuevo manantial de mi tormento, 

Yo veré , yo vere con eslos ojos 
A nn r ival rúas feliz y aíbr t¡¿nado 
Gloriarse con mis Iriutijfos y despojos. 

Ya veré de m i durno ¡do la ' i ado 
¡O'i fortuna cruel ! en el regazo 
Descansar un Fileno descuidado. 

Ser premio de «t ro amor el tierno abrazo, 
La mano delicada que debiera 
M i s ansias coronar con mutuo lazo. 

Y en medio de mi pena lastimera. 
Porque otra mayor prna me lastime, 
Y no padezca en s^ia ana maiicra, 

l 
ü 
U 
e 
d 
h 
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V e r é tal vxn m i amor ecra!' seinte y ^ime-
So el desamor y tksls-aliad trau]orar 
ÜI yugo eiiontóc qui; »a coelio oprime. 

¡Desg rac i ada feiel(h»4 f jisas^íráf y Hora!; 
U o r a el t rihel cierno a par la nnc uto-
De un amanl-fr infeliz qae fiel te- adora. 

U o r a fu suerte en fuaeral lamentot 
Y á par de mis angustias fr» soFlozo 
De sombras hinclia y de dolor el viento» 

Tus gracias a ja rá con bru ta l goza 
TJn r ú s t i c o ^ un kJiota s i » que Vea 
Causa i n t r r i o r en t í de su aborozo, 

F J b t ened^sp rec i a r á que en t í pose» 
Sin conocer esUípido el visible 
Tesoro que ea su amor lar* mal se emplc» 

Mientras despeJazado en pena korriWe; 
M i amante corazón de t í alejado 
Anhela sin cesar un imposible,, 
A l lora y muerte [ay t r i s t e ! caadenado. 

Miau el Avellana. 

T E A T R O . 

Recuerdo de grctfititd d los 
actores de i 839. 

E l pr imero y mas recomenda­
r e de todos los e spec tácu los ; e! que 
ofrece una divers'tm rrns general, 
ínas raciona!, ma? provechoso, es 
el teatro^ y p j r lo m i s m ) , el mas 
^igno de a tenc ión y desvelos del go­
bierno; Con estas palabras comen— 

zó su memoria sobre los espec­
táculos y diversiones publicas en E í -
p a ñ a el cu!lo, profundo é inapi^e-
ciable Jovelfanos. I n ú t i l es repel ir 
aq(ji \i> que d i g l m i s fa en otro I M Í -
mero acerca de las ventajas que r e ­
porta á un pucWo esta t iut i t i iclon' . 
Sabido es r que mirada la cues t ión 
bajo ¿ i ferenfes aspectos, viene de 
todos modos á resultar , que no soté 
es u l i l1 , sino t a m b i é n necesario p r e ­
sentar al púb l ico en un t c i t r o cua-
d ro t que s i rviéndola de un inocente 
recreé r le hacen conricer los debe­
res que ligan aí hombre con la so­
ciedad y contr ibuyen poderosamea-
te á su civi l ización. 

L a capital de A r a g ó n que p r o -



LaLlemenle va á ver cerrado su c o - que desp l rgó nuevos tá lenlos cjecu-
liseo en la p r ó x i m a lempora í la , no lando el papel do un cortesano; don 
dejará de conocer las desveniajas que Pedro el C r u e l , domle supo pintar 
ha de ocasionar esc v a r í o , especial- el orgullo con ia imiUbl t í oxart i lud; 
mente después de haber adaiirado dona Brianda ile Luna donde r e -
en la escena á los «en'ores Mate , t r a t ó con toda íiddiciad r l ca rác te r 
Pacheco, Monreal , Caltan'azor, y h ipóc r i t a y malvado de Gornc l ; y 
á las señoras M a r t i n y Palma que ü l i i m a m c n t c el Inglar do le v im os 
han recogido «1 ano pasado el justo todo un a ragonés , iodo un valiente, 
premio de sus trabajos, cap tándose Ademas de las funciones nuevas, 
el reconocimiento de ios Zaragoza- puso en escen» más de 3S piezas 
nos que m i l veces recordaron los ejecutadas en au,>i anteriores, y 
aplausos tributados á tan dignos y entre tilas el Rey M o n j e , Carlos 
verdaderos actores. I I , la Conjurac ión de Venecia. Ca-

Ingratos seriamos t i no trata- talina í í o w a r d , el Trovador, M a r -
gemos de consignar el aprecio que garita ác l i o rgoña , la muger á : 
no» han merecido, vindicándolos al un Ar t i s t a , ¿kc E n todas ellas 
propio tiempo de algunas voces i n - desplegó esa sensibilidad tan esqui* 
fundadas qu« se han propagado. sila qoe le cararleriza y domina en 

E l señor director de escena don las escenas y silnaciones mudas que 
Pedro G o n z á l e z M a t e , á pesar del nadie puede mejorarlo. E n todas 
fatal estado de salud en que se ha - ellas reconocimos al m é r i t o , al 
liaba , t raba jó mas de lo que sus actor / j Prez cierno al que 
fuerzas físicas le p e r m i l i a n , y ven- supo conmovernos tantas veces, 
ciendo toda clase de obstáculos puso 
ca escena sobre unas 3o pieras nue­
vas, cuya mayor parte ofrecía d i ­
ficultades no p e q í i í u a s , y r e q u e r í a 
una fuerza de ejecución que solo 

al que nos hizo derramar tañías 
l á g r i m a s , al que llegó hasta el i o n -
do de nuestro c o r a z ó n , al señor 
M a t e / / * • •• ̂ f T "t 

N o es menos digno de mencio 
el es capaz de d e s e m p e ñ a r , y h u - miarse el Sr. Pacheco que dio a 
hiera arredrado á cualquier otro *c- conocer en la ausencia del prece-
lo r menos ambicioso de gloria. E n - denle disposicianes felices y que 
t re ellas se cnentan : el Campanero puede todavía cul t ivar especialmen-
de san Pablo donde vimos al des- te en los papeles que .masroquiert-n 
graciado ciego con toda su deses- fuerza de espresión que de í ens i -
peracion c in i j l i c ida 1 , y al h o m -
Lre coa toda su energía y valor para 
desaliar el poder; Pablo el M a r i n o 
donde reconocimos a! hijo sensible, 
al buen hermano , al homlirc I v m -
r a d o ; Gabriela de Bellc L i e en la las personas que han nacido p»ra 

hil i í lad. Puso en escena v dirigió 
i 

3 funciones nuevas que • pneden 
llamarse tales y aílemas ensayó oJ eg<'-cula )as en años anícriíores. 

E l ¿ m o r M o n r c á l es una de 
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el tca l ró ; ('SUI¡!IÍ), profundulad, sen-
t i í i i icn los , y tolas tas br iüat i les 
y esínriaiís cu. tü ' ladfs fju? consl i -
laytfi á "s> j^ct^r luda» las p;)scc* 
el sénior Mourea!; con el licMipr) 
d a r á lustre ai tealfo Espaílfol; no le 
conocernos r iva l para caracterizar 
esos papeles fuerte* y cjuc CKVUC I -
ven cierta odiositiad; conquis tó á 
pesar <kl hor ror que inspiran y 
que pudieran hacer prescinJir del 
ador nuniíTosos y bien mere ­
cidos aplafis^s con especialidad en 
Carlos I I y (•! i n f l a r donde dio á co-
csa energía , esa firmeza y[temple'de a l ­
ma que conauicven á cuanto* le oyen. 

K l señor Callanijizor ha m a n i ­
festado en muchos de los papeles 
que cjfxuló conocimieulos y dispo­
siciones que si cúl i iva podrá l l e ­
gar á ser un ar l ;r. Diiic.il es m e ­
jorarle cierlos: papeles, pinta con 
la mayor exacli:ud el atoloudra-
do , el calavera y el tronera; son 
sus caracleres favoritos. 

En t re las senaras merece par ­
t icular mención la señora M a r t i n , 
^ue si en algo pecaba en el desem­
p e ñ o de sus papeles era por cs-
ceso de sensibilidad ; á pocas act r i ­
ces les hemos visto tomar con mas 
ín le rés sus p í p r l e s . í l econor idos de­
bemos estar á lo mueho que t raba­
jó en la temporada de invierno en 
qne la vimos presentarse á a r r a n ­
carnos aplausos , sin que la a r r e ­
drasen ni la di í icuilad de cierlos c a -
raci'-re$ , ni el estudio, ni el sa­
crificio del tiempo que debiera des­
t inar al descanso, lodo lo que le 

ocasionó una larga enfermedad, d 
ja que apenas restablecida «e p r e ­
sen «ó á ejecutar un d i l ic i l pape! en 
uno de los dramas que con mas 
entusiasmo han recibido los zarago­
zanos ; una producc ión de la patria, 
el Inglar . 

Todos los elogios que p u d i é ­
remos h ÍCÍT de la joTén actriz d o ­
ña Josefa Palma serian pacos a ten­
dido lo mucho que ha adelantado: 
/ C u á n t a s veces hemos vertido un 
torrente de l ág r imas al verla pade­
cer en Gabriela de Belle Isle en 
don l 'eJro el Cruel , en duna B r i a n -
da de L u n a / ¡Coár í l as veces nos 
ha enternecido! / C u á n t a s otras ha 
«ido in ier rumpida por el entusias­
mo del públ ico que je ha t r i b u t a ­
do los a n j ores aplausos, las mayores 
aclaRiariones' / Q u é de fueza, ^ u é de 
espresion , que de naturalidad en su 
dec i r / Sabido os que ella sola ha 
sosleui lo el leairo una gran parle 
de ia tempor ada , desf :np >«an lo pa­
peles que por n i n g u » lí ulo le c o r ­
res pond i an , supliendo á la señora 
M a r i i o en su enfermedad, y en -
ca!-gá.nd;)se de trabajos penosas que 
hubieran pul ido compromeirr su 
s i í a d y existencia, especialmenle 
después de la Urga enfermedad que . 
la tuvo postrada en. caina una gran 
p í r i e del verano. 

Serla un olvido inperdonable y 
cr imina l dejar pasar p'»r alio lo 
mucho que debemos al Sr. A r a n -
da, al infatigable arli.sla que ha e n -
riquczido . nuestro teatro con sus 
creaciones y nos ha admirado y 

http://Diiic.il
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encatrado con «u mágico pnirtí 
Son muchas las -veres vque los Z a ­
ragozanos 1c han -reucluJo r-l I r i bu lo 
r e ÍU grali?ud l lanFándole á la escc-
<la y prodigándole los mayares . a -
plauscs; nunca nos can&aicmos de 
repcMirlo poríjue los Zaragozanos 
son justos y solo dan el premio al 
que l̂o •merece, ¡Reconiaremos mas 
de una vez las emociones que nos 
hizo sentir prcisentandoíi ;s en sas 
docrrac Iones ya "la mnimifuicncia 
E s p a ñ o l a , ya la simpl'jcidad rúst ica^ 
ya el lujo orienla!., 'trasladando Is 
nalural .za al lienzo con la mayor 
esaclilud. ¡Prez ¡ta-mUicn al -scTíur 
Aranda/ 

" 'Prez igualmerflc a las -generosDS 
actores que se de^u.vieroí) dos ciías 
mas úc i o esltp»ítardo <eH -sfu c o m r a ­
la con ¿1 ún ieo objeío tie -cjecular 
la- furmimi 'deftinada ú benclrcio de 
las viudas huér fanos é •inutill.zados 
del memorable 5 d Marzo -de 
í5538, y que no conte-iítos can es­
to renunciaron c^pcurtanGamcnle sus 
resp^clrvas as i^naei ímrs en í a v a r 
d é taií recomcruiab'es dbcélos , A e -
c í o n esla llena -de caballerosidad 
y ;palriolisina. 

Kazan era 'que Trn -era pe— 
r iódico dcefícado ¿ »ias tajiHek^e h i ­
ciera la debida miencion tle 'los se— 
tores >n«éJ na-is han tsobrcsáíu!o 
tan diíicil carpera sin vqu-e •-por eslo 
se entíendi» qnt: olvidamos á '\m 
d£mss , -p-ues creemos (¡tie 'todos 
trabajaron h a í l a «donde .a.caíiV'r.::-/^ 
aus' '.faorzas para1 espiarse .el aprecio 
d..'i pJibltco. Srgaa Modos, coa te ron 
t i caii i i i io comenzado y tal vez l i c -

•gariá alga no iSé ;ollos á ver consig­
nado su nombre en ¡la historia corno 
ios Molicies , Taimas^ Maiqucz y 
'otros que noíel ienan de orgullo por-
Tiue han nacido bajo el sel! de E s ­
p a ñ a . 

"L) qne acibaraos de decir es 
l a copia fiel de los sen!imicnlos 
que nos animan, es la espres io» 
•de ntíeslra graliliaíl, , e* un homc-
«iage rer3¿i<J« al-grnio: porque somos 
zaragozanos-, y las zaragozanos s a -
á»en .premiar al '.mérito y ser r&cono-, 
•:cidos á «Íes '-̂ Me han ícflnásh^uidái 
arraHüar^e táufeÍtni¿ de A d e r e n -
« ¡ a , 7 Miles de -gracias pues á 
3os acfoi-íij qnc ^ a n sctMíqai^tad® 
un ía&mbre ^ea maestro l e a r r o a n -
iie Tin pú'Llico «x igea te quizá .pera 
^uslo é imparcial ! j Loor tú m e r i -
4o7 j G lo r í a ¿ l o s arli«!as-cu^vo a -
iceuto i¿a penetrado í l iasla nrtestr© 
Cí-Ta^on, y cuya memaria conserva­
r á -siempre un dtshnguido 'lugar .c« 
•los anaaies de Jiueslro I t a J r u . 

C O M E A T E M E M O R A E L E 

de dos elffayiít-s contra un d e s t í u a -
iijienlü (La .artillería.. 

N o jnOemos renunciar al pía-» 
rctfr de copiar la siguiente curiosa 
rr-laeion que .trae é l r o r v t n \\t Bar— 

'dais esiraeí'adá del B a n b a y - C o u -
ri.rr . ©icé1 así ; ^ R l ¡af.J de s á t i e r a -
bre su sapo que dos monstruos!'* 
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e ic íá f i f c s h a b í a n a«ííírcciila en :io-s al— 
reuo.Jores J e un bueblo cuyos ha— 
bilanles eplaban UH la mayar cons-
terti'áciohí E l ^5 (jestáf'arun en p e r ­
s e c u c i ó n de aque lhs 'tolos los ti!e-
faales (iameSlira los <!el dlslrtto. El 
p r i m e r KC Oiiorirn'.cto fr.;c fatal á 
uno de esl$KS .ü l t iu ios -que c a y ó h c -

r'í lr) íiá6rnaf&6¡iie.,, [mes los di s e 'c-
iauL' - i s a l v a o s e<:an de. una e J r a o i -
• d i n a r i é ícrttcidtlL '$e hizo preciso 
iufckrc l i¿ . ir .tía cau'an.; ñ u s guei .ien-
»il) habur Jos Jos anuealcs ^vivos, si 
era p i s . i b í c , ábf/ifcjrÓH CÍÍ 'derredor 

*de un c a n a v e r s l donde sz h a b í a n 
zanjí is m:i.y profunda?., 

ty los elefarites d í n u . ' s ü c s d o s tiraba-
l a r o a adiu i ia í i l e ín ' .o ! le püra no r l e -
gaf cscarjac i -sos .-cotítrarlos d« a -
*í]í}eile celada : mas por desgracia las 
izanjas ^j.:cn{ailas no eran: h a s í a n l c 
.hondas. E l uno de íías dos elefan^ 
ítes c o n s i g u i ó .«sa l lar las . , y con el 
. .afíxilío de la '.ii-oospa l i b e r l ó l a r n -
íhh u i su co i»pan 'aro .con ena -dcs-
t íreza prodíg i t i sa . 

? ín inedÍAlam'jnic s-e eRcaminti -
«ron ambos can i í jcre íb le veloci íafi 
jliácia un pueblo d i i í a n l o naas tre* 
.mil las del ccíoaTer vi : un c a b s l l c r ) 
•fjiítí ¡ n l e n l ó g á l ó p á i i u ó tomarles 'la 
.dé l in ter -a no p á d i . l ie^ar sino ai 
iriismo »1 lempo c|«-e eí'ws ; y en ¿I 
p r i m e r .momcnlo t k ..su .furor,, í « « 
d-espeilaxado un hooiíx-e, , magullado 
u a niíf > t f ilos .-msi^^res 'hceidas. 
Sí : ndo thadispenSiable áseabar-con tdlo*, 

'llcvarofi HcaSoüeS <!e á .c r í t r o . , I^s 
c u á l e s í'ueroti á p U u l a J o í r é p ñ t r á fc&oá 
f)nii*iHb!es eneor;^):-;. Habi íi i ; 50s4 
tenido varias cargas de melra i la , fue 

derribado e l mayor de los elefantes 
por una descarga que r e c i b i ó en la 

-cabeza, todos le creyeron nmerio; 
a n í s jjocos m í n u i o s d e s p u é s d̂e «u 
cania causada mas bien pívr un a -
• t u r d i í a i e n l o m o m e n l á n e o , , s c : i o v a n -
Aó re-pentinaineiile mas animoso que 
antes. Difícil seria .formarse una idea 
de •Ja -rab'a de estos .animales que 
arrernel icron muchas wices á ios 
mismos - cañones , ; pero nuestros sin -
í t rép idos a r í i l i e r o s 1[)S r í c i b i . a n ca.-'i 
-cuerpo d cue po , e n d e r e / . á n d o i e s dos 
itiros á ría «cabera y al b^jo v ienlre . 

•<];)níen2findo á i í a l l er las i n u -
ís'iciones enviarían á buscaidas; ,m.^ 
Jos dos .animÉilcs ih&blan í-b'índona— 
ido d pueblo., y aapesar de la s a n -
:2rc íí'5'3 arrojaban i bor balones ole , 
rftíS nmchas & grandes her idas , lle-r 
j^ar^n ' c o n suua .' increíble v f l o r i d a j 
thtfstm fiaízarí'clia^hi 3Ubs caballeros 
y c l c f a í i í é s eeii t iñ 'uaron i u ipersecu— 

' . c io«. 'iil c o i n b a í e se .prin'f ipió c- u 
i)ur\vo ¿rJWr^ ..y desangrados ¡os.dos 
a n i tollos efi f ínrzís de dos conla'noa; 
t.cmh«..'tidas ••co.ilra ilos •cá í íonrs . , s u -
fcumbicron por fia. "Se les ;ha su— 
.cado de das hericií:^ balas., v - l o -
.da* k .-se iafíaíehap í é s t raér ocho ,-6 
tlloz m a s . £ 1 gobicirno ; to inará sin 
duda r n . c o H s i . í u - a c i o n lo .-qiie han 
flui&éciñíi das Vbabilani(-!S di- los dds 
;p«eb!íw .donde lairtys lesfragos -han 
o a>iojva lodos aoimaies que acaban 
.de •nielarse. 

.'•Se-Cfc-ee que *stos •éléfaufes p r o ­
c e d í a n de H:d;oabad ó de otra par-, 
fie i k ! 1) cao ; y no h.-iy m e ñ c í m i 
de haberse vi¿?o jamas e a e í t o s d i s -
l i i l c s de la India o í r o s 'tic ígbal 
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corpijtlcnrJa. E l jnajxir le^h flesdt; 
la p u n í a de la Ironma íiasla el es— 
tremo dé la coiá 26. éies a pulga.-
tlas. y m e d í a ; su alzada eiü dé ¡ r 
pies, v su c i rcuñfcrenc ia 17 y i> 

-1R ílil x i 1 ' . - . pulgadas, do la parle siiDcruor e 
la cahezi á la mVuait)üÍa i n í r r i o r 
7 pifs. E l me ñor leuia 24.. pies .¡-j 
larj^o, j o ' dc . a i ío v 17 y 4- palffa-^ 
das do circunR'reiicia , , y de i i 1 a-
beza hasta la maniilbula inferior 6 
pies y pulgadas {medida f r a n ­
cesa.} 

T a l YCZ han creído n u e s í r a s 
ronsfantes y hermosas suscriloras que 
nos hab íamos olvidado de ellas cuan­
do después de siele meses que cuen­
ta de existencia nuestro per iódico , 
apenas hemos hablado un dia <Jel 
interesante asunto de la$ modas, y 
mucho mas cuando algunas nos lo 
han siijdlcad > tantas veces. La r e ­
dacción d é l a Aurora deseosa de co in -
pl.icer á esta amolde mitad de la 
sociedad, ha trabajado as i í iuamcnle 
para correspondrr á la indulgencia 
del p d h ü c o , ha establecido corres­
ponsales esciusiváiiieñle para modas 
en P a r í s y en M a d r i d que les co-
mui i icarár í cuantos adelantos se c o ­
nocieren en estas dos nu-trópolls del 
buen tono. Las redactores de La A u -
rora son españoles y muy e s n a ñ o -
les , conocen el ^uslu de su pais, y 

se rf laslan ai r f^fi |emn!ar rjjpi luce 
el li'ii }ó c u e r u ó dé la í^ lias con 
las galas pi|rame^1e nac:.-;naic.s: c m -
perQ ¿1 los cstran^-ros invanlan al— 
guna ga.ra ^s^etta y her«i0sa que 
¡ iueda ra aiguti irodo ^graqiar á 
nuestras bellas V. s i ja j u / ^ a í : os de 
mas g'íslO que las n o e í l r a s ¡IOJ a -
p r c s n r a r c i í i o s a pons^n^He una p á ­
gina de nuestro p< r louú o , pai a ( ju -
la puedan a l o p U r lu -go nueslras 
amables aragppesa»-, SI \MT r l c o n -
Irar io j u z g á s e m o s r i d í c u ! ) a l g ú n a -
dorno no por e.-.o dt-jaremos de c r i í i -
c a r í o esperando lo d ^ i m u l a r a n n u e s ­
tras hermosas t n obsequio de la bue­
na í>. 

Esos m a n i ó n o s ó chales de t a n ­
ta magnitud que siguen u s á n d o s e 
con b' ga d e s p u é s de tanto t iempo, 
sin otra , razón tal vez que el l i a -
ber venido do allende los Pirineos 
hemos reparado m u c h í s i m a s v e ­
ces que lo l levan con ncg l i j en 
y si q u i r r con un disgusto que da 
á conocer lo usan tan solo por s e ­
guir el torrente de la moda. Se 
cree que estos mantones no pueden 
dar una figura esbelta á la p e r s o ­
na , y esta es una e q u i v o c a c i ó n : la 
gracia de esla gala consiste en r e ­
cogerla sumamente por cima de la 
c l n i u r a , do suerte quo dibuje las 
f o r m a s , y que aunque cu i jra des­
de el cuello hasta cerca de los pies , 
delermino tod^s los contornos , y 
que s e p a r á n d o s e un poco de la es­
palda c i ñ a los brazos subiendo l o ­
do lo mas posible, de los lados so­
bre el pecho para que su adapte 
bien al talle. 

• •. ri al 



L A A Ü J I O R A . I 9 I 

E n el «noníenlo en qnc esla-
mos escribiendo cs¡á hciatuií), y un 
arjui.ion cípamloso reniíílinoa el p o l ­
vo de la calle, aja las tiernas y ya 
verdosas rasnilas de (os árboles y 
tront ha los pétalos da las flores que 
principiabon á engalanar sus c á l i ­
ces de colores, i lace ya ocho días 
que apenas salimos de casa, y tal 
vez pasa rán otros tanlos sin v e r i ­
ficarlo: con dificultad vemos alguna 
hermosa por la calle que procura 
librarse del frió quiza mas que pa ­
recer elegante á nuestra vista ; por 
consiguiente ¿ q u é podemos hab'.T 
adver í ido de nuevo? nada. ' • 

tablezca en Zaragoza la prensa l i -
tografica que espera, porque de este 
modo podremos ya desde„ fsle mes 
dar al menos una litografía m e n ­
sual á nuestros suscritores que p r o ­
c u r a r í a m o s fueran í igur ines las mas 
veces: pero si csío no puede ser por 
ahora al menos daremos los articules 
necesarios para poner á lodos al c o r ­
riente de las modas. Desde lu.go 
)a saben todas nuestras suseritoras 
que la falda ha de ser lar^a y con 
mucho >uelo, el cuerpo bien eu!a-
llad< 1, que ya no se usa emiuron 
a no ser rlguuos cordones que s i r ­
van de adorno, y que en el lado 

l i emos vislo sin embargo que del pecho, se suele llevar un escole 
t a m b i é n hay en Zaragoza quien c o n - que forme un pequeño y donoso 
funde la riqueza y suntuosidad de corazón . Las mangas han de ser 
los Irages y a.lornos con] la moda, ajusladas á la parte superior y han 
K n uno de los úl t imos bailes de! car- de baj i r ensanchando hacia el p u -
naval lo reparamos con sentimisn- fio, ora fo? men es!a figura las g u a r ­
ió en algunas ek-ganles de la alta niciones ó í i ecos , ora la misma í e -
sociedad.- esto es un error; pueden l a ; y el puno que nace del h o i n -
*er sencillos y no tan costosos los Jbro puede ser liso ó con rizados ó 
vestidos, pero que siempre presida pliegues. Los peinados í¡r sabe <¡ue 
e l ^ t i po del Luen gusto, que se p r o - han de ser suinamenle bajos , v qu\; 
cure encontrar .'la esbeltez, la gracia, de jan dcr-pej.ida la parte superior 

de la cabeza de encumbrados é i n ú ­
tiles adornos. 

Lspi,j5-;;ivr.ios que pn?en estes 
dias de fempestad y coando las he r ­
mosas tardes de abr i l conviden á 
gozar , cuando los paseos eslcií con— 
curii<los y las hermoi.as zar-goza-
nas compitan entre si la p r i m a c í a 
de la elegancia, escribiremos loS a— 
deiaíi ios q u e taímz¿sriiós¡ y KMÍ c o ­
municaremos á nucslras suscriloras. 

la ligereza de algunas hermosas que 
cnconlramos en el m i s m o baile, y 
que aparecieron á nuestra vista c o ­
mo la reina de las gracias ó como 
Ja diosa de los amores en los e n ­
camados bosques de la Grecia: For 
«I contrario los rlc.Os vestidos p i e r ­
den toda su brillantez y donosu­
ra si no preside este gusto cu su 
consfruccion, 

Q u i s i é r a m o s haber podido supe­
rar cu . e] isiomcnto los obslaculcs 
que se oponen á que la empresa es -
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K n curtipriniicnfo de lo qae ofrí"--
cimos i nufsíi'os lecft;res ronlinua-
inos dando notiria de i«s laftdasr áe 
csla naciente liisrilu'cion. 

L a jitííia generjil «leí 23 . del 
actual fu ¡nteresanfisiifla por la 
numerosa eon€UKre«cia y a?i¡iT»a<í-a 
illscusion de tos resfanlcs artículos 
del rcglaaicr.to qoe í'ac aprove— 
do en si* t-otoHdad. f íabiendo tonu­
do el Tesosero inlcKÍno !a presiden'— 
cía que á insinuación de algunos Sres. 
habla ocupadlo i ) . Casimiro Gar— 
bayo, s« proeedií) á plantear la ob­
servancia del reglamento conslilu-
yendo «1 Liceo f y principiamío por 
el- nombramiento de la junfa par ­
ticular que tuvo lugar en la forma 
siguieMte, 

D i r e c t o r D . Rafael t lrrle». 
V i c e - D i r c c i o r — D . Luis del Corral. 
Tesorero -—1>. Ignacio Sazatornil. 
Confad^or — I ) . Cer ina» Segura. 
Secretario i .0 i ) .Frauci íco de Paula 
Monfejj. íd . 2.0 D . Lu i s Zaro. 

Y eo»"o por acuerdo de la J u n ­

fa general iodos los in-ditifiuos ins-^ 
ci i!(;s liarla ei dia han de rceibir ej 
d;i:.l,)ma ron- una misma fecba,. se 
acordó q.ue la- pari-iGular les sortea­
se para I i ;rnar en el deshno de los 
4 consiliarios que eada- mes hnn de 
a¿;r-i>arse con arreglo al rcg.lanícn-
to a IDS iw<LÍTÍdaoS que componer» 
la misma1. 

También se leyere» irntas pro-
posiei^nes á íin de forjas la íiasc 
tíe las sceciones facuilativas; con 
lodo lo eualr y kabierxlo d.ido 
cuenta de su cometido varias comí— 
sio»es se condujo U ]unU de a— 
quel dia.. 

L a redaccíotí de I» Aurora 
superando mil dificaltades en obse­
quio de sus suscFttoiH'S, ba legra­
do íorm-ar nn gavinefe <k ieclura 
que dcsie el próximo abril de diez 
á una de la tarde esfará abierto 
para cquelbs scñ'orís r los que se 
servirán prcseitlar el sccibo de sus-
rricion a esto periódico cuando se 
dignen honrar el cslsbíecimiftilo en 
la cas» de la redacción talle de 
S. J u a n el Viejo RJÉrnero í S / ^ 

l istarán los principales p e r i ó ­
dicos literarios y alguno* político* 
«le espan'a. 

E d i t o r Resp< A. de U* Roíjucr. ZARAGOZA. Imprenta de Manuel V i t a . iS^o-, 


